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Capítulo I
La psicología del éxito

Explicación del título de este libro. Lo que procura el éxito.
Cualidades indispensables. Norma para adquirirlas. Nuestro plan. 

Al leer el título de este libro: “Psicología del éxito”, les puede
parecer a algunas personas que existe una contradicción entre estas
dos ideas: Psicología y Exito. 

Porque para estas personas la Psicología es una ciencia que se
dedica a estudiar exclusivamente teorías metafísicas y la labor de la
mente humana; pero que tiene muy poco o ningún contacto con los
asuntos de la vida práctica. Estas mismas personas, también opinan
que el éxito es un asunto eminentemente práctico y relacionado tan
sólo con las prosaicas realidades de la vida cotidiana. Para ellas, por
consiguiente, las dos ideas indicadas parecen estar tan distante la una
de la otra como lo están los dos polos. 

Pero quienes consideren este tema con detenimiento, llegarán
a cerciorarse de que la Psicología está íntimamente relacionada con el
éxito, es decir, de que la Psicología es realmente la verdadera esencia
del éxito.

A la Psicología se la define como la “ciencia de la mente” y
estudia los estados mentales y los actos que se derivan de ellos. 

“Tal como un hombre piensa, así es”. 
“Tal como un hombre piensa, así obra”. 

Los pensamientos toman forma en una acción, ya sea una
acción positiva o la represión de una acción. 

Al éxito se le define como: “un favorable o próspero resultado
o determinación de cualquier tentativa”. 

Nadie que concozca la historia de los hombres que han triun-
fado y sus métodos, negará que sus cualidades mentales han tenido
siempre una relación directa con su obra. Puesto que ciertas cualida-
des mentales producen ciertos resultados directos o indirectos, bue-
nos o malos. 

Cuando analizamos el fracaso de un individuo, señalamos de
inmediato algunos rasgos mentales que pensamos que deben de
haber sido un obstáculo para su triunfo, una cierta debilidad de
carácter que ha contribuido a su fracaso. La misma regla puede apli-
carse a los que triunfan; pero la influencia mental exacta no puede
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discernirse tan claramente, pues la mayoría de los hombres que no
son palpablemente coronados por el éxito, inducen a la creencia de
cierta falta de cualidades mentales y, por consiguiente, no están dis-
puestos a reconocer estas cualidades en otros, como lo están para
reconocer las negativas más comunes. 

Es cierto que las circunstancias exteriores contribuyen en gran
manera al éxito o al fracaso de un individuo en casos especiales, pero
también es un hecho reconocido que los hombres que poseen ciertas
cualidades mentales, son aptos para convertir en éxito un fracaso o
remediar éste mediante un nuevo esfuerzo. Esos también obtienen el éxito
cuando éste se obtiene ocasionalmente y tienen la ventaja de la opor-
tunidad al alcance de la mano. 

Por el contrario, la falta de ciertas cualidades mentales impide
que un individuo reconozca la oportunidad que llama a su puerta,
impidiéndole, por tanto, que pueda levantarse después de una caída. 

Así, pues, es la mente, o las cualidades mentales, en última
instancia, lo que constituye la esencia real de un éxito o fracaso. Y como
la Psicología es la ciencia de la mente, se deduce que la Psicología está
íntimamente relacionada y en estrecho contacto con la consideración
del éxito, o “el favorable o próspero resultado o terminación de cual-
quier tentativa”.

Si las cualidades mentales de un hombre fuesen irrevocable-
mente fijadas por la naturaleza o algún otro elevado poder, si estu-
viera predestinado al éxito o al fracaso desde el principio, sin proba-
bilidad alguna para cambiar, modificar, mejorar y fortalecer sus cua-
lidades o facultades mentales, entonces sería de perfecta inutilidad
escribir libros sobre este asunto, a no ser, quizás, como una manera de
clasificación científica. Pero esto dista  muchísimo del verdadero esta-
do de las cosas. 

Si hay algún punto sobre el cual la Nueva Psicología insiste
particularmente, es en el hecho de que: uno puede cambiar, modificar,
alterar, desarrollar y fortalecer sus cualidades y facultades mentales,
siguiendo métodos apropiados. 

Así como es indudablemente cierto que cada persona ha naci-
do con tendencias en ciertas direcciones y con ciertas facultades, más
ciertas unas que otras, lo es asimismo que siguiendo ciertos métodos
prácticos bien fundamentales, y que se basan en profundos principios
psicológicos, un hombre con suficiente voluntad, aplicación y perse-
verancia, puede desarrollar cualquier cualidad de la mente, y puede tam-
bién al contrario, reprimir aquellas que le sean perjudiciales. 

Más todavía; aun aquellos que se encuentran faltos de la
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voluntad, la aplicación y la perseverancia necesarias para desarrollar
estas facultades pueden fortalecer su voluntad y llegar a un mayor
grado de aplicación y perseverancia, por medio de la autosugestión
y de los métodos asociados a ella.

Casi todo el mundo reconoce en sí mismo la existencia de cier-
tos puntos débiles de carácter, que desearía reforzar, o algunas otras
cualidades en las cuales nota deficiencia y que desarrollaría con
gusto. Pero a la mayoría de estas personas les falta el conocimiento de
los principios y métodos necesarios para restringir las cualidades desagra-
dables o desarrollar las deseadas. Más todavía; aun aquellas que recono-
cen cierta debilidad en si mismas pueden fracasar en llevar a cabo el
pleno requisito de un amplio desarrollo de cualidades mentales posi-
tivas, tales como son conocidas por los psicólogos a través de sus
investigaciones y experimentos. 

La mayoría de las gentes no tienen el tiempo necesario para
hojear numerosos volúmenes sobre Psicología práctica ni, por tanto,
conoce por su mediación los informes que les son necesarios. Esta es
la razón que nos ha inducido a publicar la presente obra. Es nuestro
propósito presentar en forma sencilla y práctica los resultados de las
investigaciones y experimentos de los maestros de la Nueva
Psicología, como también ofrecer sus resultados y métodos a ese gran
número de gentes laboriosas, con objeto de que sean capaces de utili-
zar estas ventajas de una vez, sin necesidad de devorar volumen tras
volumen de exposiciones técnicas y discursos académicos.

No faltan ciertamente libros dedicados a este asunto del éxito,
en los cuales se da al lector extensa y variada información acerca de
lo que debe hacer para obtener un ventajoso resultado en cualquier
empresa. Se le indica que es preciso que haga esto o aquello con el fin
de llegar a la meta, se le presentan ejemplos de hombres de todas las
edades que han conseguido sus propósitos, se le estimula para que
marche y haga otro tanto. Algunos van tan lejos que llegan a enume-
rar las cualidades mentales particulares conducentes al éxito, cuali-
dades que con frecuencia forman numerosos catálogos (casi todas las
cualidades que mencionan los diccionarios), tanto que el lector, a la
primera ojeada, queda abrumado ante las enormes proporciones de
la tarea que ha de ejecutar. Nosotros creemos, de todas maneras, que
existe una vasta diferencia entre el asunto general de la formación del
Carácter y el especial del desarrollo de las cualidades mentales conducen-
tes al éxito.

En el asunto general de la formación del carácter es necesario
considerar cada cualidad de la mente humana en su relación con los
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extremos de la Ética y la Moral, con el fin de que uno pueda adquirir
por si mismo un carácter bien formado.

En el especial asunto que vamos a tratar, por el contrario, es de
necesidad para el lector la mera consideración de las cualidades o
facultades especiales y particulares que conciernen a la obtención del
éxito, del mismo modo que uno que desease llegar a ser un experto
tirador al blanco, necesitaría dedicarse exclusivamente al desarrollo
de las cualidades necesarias para este ramo particular.

Es innegable que el éxito necesita la posesión de ciertas cuali-
dades mentales, generalmente clasificadas como morales o éticas y,
en consecuencia, dichas cualidades serán estudiadas en este libro.
Pero, a todas las cualidades de esa especie que aquí estudiemos, las
trataremos no derivándolas de su valor moral o ético, sino simple-
mente a causa  de su influencia sobre el éxito general de la persona
que las posea. Por ejemplo, estudiando la Honradez, no nos deten-
dremos sobre su valor mirado desde un punto de vista moral o reli-
gioso (pues hay otros muchos libros o artículos que tratan de la mate-
ria), sino exclusivamente en lo que concierna a lo que nos dice el anti-
guo adagio: “La honradez es la mejor política”. Haciéndolo así, no es
que ignoremos el más alto aspecto de estas cualidades, sino que que-
remos ceñirnos estrictamente al terreno especial que hemos elegido. 

En una palabra, queremos hablar ateniéndonos a la posición
de psicólogo y hombre de negocios, dejando el resto de esta materia
para el sacerdote o el moralista. Y, aun cuando tengamos la convic-
ción de que la moral en general es conducente al éxito, su campo es
mucho mayor que el especial que queremos considerar y, por tanto,
creemos más práctico circunscribirnos a él.

A mayor abundamiento, mientras muchas de las obras que tra-
tan del éxito, como ya hemos dicho, instruyen al lector de las muchas
cosas que ha de hacer para obtenerlo, usualmente dan poquísimos
informes de como deben hacerlas. Creemos que, en este punto, los
métodos de la Nueva Psicología son indispensables. Si un hombre ya
sabe lo que él debe ser para alcanzar el éxito, no necesita instrucción
en este asunto, pues posee lo que los demás necesitan aprender para
conseguirlo. Y si un hombre no es lo que debe ser para obtener éxito,
queda en una posición bastante inferior, si estas cosas que no posee le
son señaladas sin que se le explique el cómo las debe hacer. 

Muchas personas han abandonado el objetivo, después de
muchas consideraciones sobre el asunto, por este hábito de presen-
tarles la materia con los nombres y la forma de instrucción. Y no es
eso; necesitan los métodos prácticos de la nueva Psicología, median-
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te los cuales pueden demostrarse a sí mismos la firmeza de los méto-
dos y el valor de los principios.

Supongamos un estudiante poco familiarizado con la aritméti-
ca, a quien se le diga que para sumar y obtener el resultado de varias
columnas de cifras debe añadir unos números a otros, “esto y nada
más”, sin otras reglas de la adición ni explicación de los principios.
¿Cabe suponer que llevará a cabo la operación siguiendo estas ins-
trucciones? No, ciertamente, y sin embargo, esto es lo que muchos
maestros que pretenden instruir sobre el éxito, enseñan a sus alum-
nos. Así dicen: “Es preciso que haga usted esto; es preciso que haga
usted aquello; es necesario que posea usted tal y cuál cualidad; es
indispensable que usted desarrolle esta y la otra facultad”. Y esto sin
la menor indicación de como ha de hacer esto y aquello, y lo otro y lo
de más allá. 

¿Es, pues, de admirar que muchos adeptos, después de una
instrucción práctica, hayan abandonado toda esta jerigonza del éxito
y que aun el mero nombre de éste llegue a serles desagradable? 

No tenemos la pretensión de que este libro nos resulte perfec-
to, pero nos esforzaremos en que resulte práctico y útil, siguiendo los
métodos más escogidos de la Nueva Psicología.

Lecturas complementarias:

Para ampliar sobre este capítulo, puede consultar:

James Allen. “Como un hombre piensa, así es su vida” (ELA)
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Capítulo II
Formando el Ideal

La educación de la mente es una ciencia. Opiniones y ejemplos ter-
minantes. La idealización, primer paso en el desarrollo del poder mental. Lo
que es una idea y la importancia de saber formarse ideas. El Ideal y el proce-
so mental.

Uno de los más importantes, entre los muchos descubrimien-
tos de la Nueva Psicología, es el que concierne al desarrollo y educa-
ción de las varias facultades o rasgos mentales. 

Se creía en un principio que el carácter general de un hombre
y sus rasgos particulares eran invariablemente fijos o poco menos, de
manera que sólo un milagro o un gran cambio moral o la influencia
de alguna gran crisis en la vida, eran capaces de producir un marca-
do efecto sobre el mismo. Pero la Nueva Psicología apoya la idea de
que por medio de métodos perfectamente naturales y científicos, el indivi-
duo puede desarrollar cualquiera facultad mental deseada, siempre y cuando
posea suficiente paciencia y perseverancia.

Esta verdad es aceptada por aquellos que consideran la mente
como un producto de la actividad cerebral, así como también por los
que consideran la mente como una entidad distinta. En ambos casos,
la idea fundamental es que las facultades mentales pueden ser desarrolla-
das por el uso y el ejercicio, y que puede conseguirse la realización de cual-
quier ideal por medio de la imagen persistente. 

Para aquellos que conocen esta idea en su fase de las “afirma-
ciones” y conclusiones de los cultos metafísicos y escuelas de nues-
tros días, no dejará de ser interesante el conocer que esta misma ver-
dad general ha sido manifestada en otra fase, la fase del desarrollo de
las células cerebrales por experimentos en laboratorios psicológicos,
y principalmente por el profesor Elmer Gates, de Washington, cuyos
experimentos han llamado poderosamente la atención de estos últi-
mos años. Las siguientes conclusiones del Profesor Gates, expuestas
en una entrevista publicada en el Metaphysical Magazine, no hace
mucho tiempo, reforzarán este aspecto del asunto. Dice así: 

“El primer experimento, en mis investigaciones acerca de la mente,
consistía en dar a los animales una extraordinaria y excesiva educación en
una facultad mental determinada, por ejemplo, la vista y el oído, y en privar
a otros de la misma raza de la oportunidad de usar estas facultades. Más
tarde, maté a los unos y los otros y examiné sus cerebros para ver si había
resultado alguna diferencia de estructura por la excesiva actividad mental,
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